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Las MYPEs

La profusión de
MYPEs en España
es una de las más
severas barreras
para la
competitividad.

No quiero ser pesado, ya he comentado

muchas veces este tema. Pero es tan es-

casa la atención que se presta al severo

problema de escala que tienen las em-

presas españolas que nunca está de más

insistir en ello tratando, eso sí, de apor-

tar nuevas perspectivas sobre el proble-

ma. En esta ocasión, se trata de aludir a

las funciones empresariales ordinarias

y la capacidad de una MYPE (Micro Y

Pequeña Empresa) para afrontarlos.

Me apresuraré a decir que esa capa-

cidad es, simplemente, inexistente en

la inmensa mayoría de los casos. A 31

de diciembre de 2011, había en España,

según el DIRCE, 3,2 millones de empre-

sas registradas como tales. De ellas, el

95% tiene menos de 10 asalariados y

más de su mitad carece de ellos. Segui-

mos hablando en España de un “uni-

verso PYME”. ¡Ojalá, qué más

quisiéramos! Lo que, en realidad tene-

mos es un “universo MYPE”. 

Esta confusión semántica deja tras-

lucir una confusión aún más grave: no

sabemos lo que somos en materia em-

presarial. Claro que nos valemos más o

menos bien con lo que tenemos, pero

hay que reconocer que la profusión de

MYPEs en España es una de las más se-

veras barreras para la competitividad.

Si se piensa, por ejemplo, en la eficacia

(no hablemos de la eficiencia) con la

que las MYPEs pueden cumplimentar

las principales funciones empresaria-

les, es decir, llevarlas a cabo siquiera

en una pequeña medida, la conclusión

es forzosamente que no es posible te-

ner, por ejemplo, un director financie-

ro, o un director de I+D, o de

internacionalización, operaciones, etc.

Estas funciones empresariales (di-

rección general, financiera, márque-

tin, I+D, innovación, etc.) requieren

personal especializado que una empre-

sa de menos de 10 trabajadores nunca

podrá permitirse. Tampoco podrá abas-

tecerse, para estas funciones, de la ges-

toría de la esquina que ya le lleva las

nóminas, la contabilidad y los impues-

tos (otra MYPE, por cierto). El dueño

de esta empresa tendrá que ocuparse de

todas estas funciones con las limitacio-

nes imaginables, o, simplemente, no

llevará a cabo la mayoría de ellas. es

decir, la empresa no hará I+D, ni inno-

vación. O no se internacionalizará. El

dueño de esta empresa no será un ac-

cionista de la misma que delega la ges-

tión en un equipo profesional.

Cuando se observa la distribución

de los tamaños de las empresas entre,

digamos, una región pobre y una re-

gión rica, apenas se observan diferen-

cias en los diferentes escalones

caracterizados por las conocidas fre-

cuencias relativas. Por ejemplo, en el

País Vasco, el porcentaje de empresas

de entre 100 y 199 trabajadores era del

0,27% a 1 de enero de 2012 (DIRCE,
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INE), mientras que en Extremadura era del 0,12%,

menos de la mitad. Muy diferentes eran también las

frecuencias para los tamaños medios y, no digamos,

los grandes en estas dos regiones. 

Lo mismo sucede entre España y Alemania, por

ejemplo. Parecen diferencias grandes, pero, a la vis-

ta de la tabla de frecuencias, se trata de porcentajes

insignificantes. ¿Deberíamos preocuparnos por es-

tas diferencias?, o despreciarlas por el reducido ta-

maño de las frecuencias a las que se refieren. Al fin

y al cabo, son sólo unas pocas décimas de punto por-

centual. Deberíamos preocuparnos, y mucho.

La diferencia entre las insignificantes frecuen-

cias observadas en los escalones medios de la distri-

bución del tejido empresarial en cualquier

economía, se encuentra en la base de las enormes

diferencias de competitividad y, a la postre, de pro-

ductividad y renta por habitante entre esas mismas

economías. Es la diferencia entre un “universo

MYPE” (España) y un “universo Mittelstand” (Ale-

mania). Las medianas empresas alemanas son com-

petitivas porque, entre otras cosas, tienen un

tamaño que les permite insertarse en las cadenas

globales de suministro con ventaja ::
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